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A 
nte la inminente conclusión de un importante ciclo del sis­
tema bancario mexicano y de la economía nac ional en su 
conjunto, conviene intentar un análisis objetivo del desem­

peño de la banca comercial durante este crít ico período. 

El sistema bancari o mexica no ha sido objeto de una profunda 
transform ación en el lapso comprendido entre la nac ionalización 
de la banca en septiembre de 1982 y la decisión de restab lecer 
el régi men mixto en la prestación de dicho servicio, en mayo de 
1990. 

Además de contri bu ir a los objetivos de estabilizac ión econó­
mica, recuperación del crec imiento, modernización e inserción 
intern acional del país, la banca emprend ió significat ivas transfor­
maciones en su estructu ra, marco jurídico y modalidades de ope­
ración. 

• El autor es doctor en economía y funcionario del Instituto del Fon­
do Nacional de la Vivienda para los Trabajadores, de México. Las opi­
niones vertidas en este trabajo son personales. 

Este proceso no estuvo exento de obstáculos. Por el contra­
rio, los entornos económ icos nacional e internacional fueron ad­
versos a la intermed iación bancaria . Con esfuerzo e imaginación 
se lograron superar las vic isitudes en el desempeño de dicha fun­
ción y se forta lec ió a los bancos como empresas. 

En este trabajo se revisan algunos aspectos de esta experien­
cia. En primer término, se analizan los elementos de carácter ma­
croeconómico que más influyeron en el desempeño financiero. 
Enseguida se reseñan las transformaciones de estructura y marco 
jurídico rea lizadas en este período. Además, en la siguiente sec­
ción se presentan d iversos indicadores de la gestión de los ban­
cos, la cual resultó sati sfactori a, según se desprende de los datos 
ahí incluidos. 

Quedan, desde luego, tareas por rea lizar, máxime cuando los 
entornos interno y externo se han vuelto más complejos y com­
petitivos. Se traza, por ello, un esbozo de las debilidades y los 
esfuerzos aún pendientes. 

Finalmente, se presentan algunos comentarios a manera de 
concl usión, ent re los que se destacan las principales contribucio­
nes de la banca mexicana para evitar la profundización de la cri­
sis y consolidar la recuperac ión económica en curso. 
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CUADRO 1 

México: indicadores macroeconómicos 

1982 /983 1984 

Variables de política 
Déficit financiero 1 16.9 8.6 13. 5 
Superávit primario 1 7. 6 3.9 4.6 
Tipo de cam bio2 96 .5 143.9 192.6 
Tasa de interés nominal3 

CPP 40.4 56.7 51.1 
Celes a 28 días 45.3 56.6 413 .6 

Oferta monetaria (M1) 4 54.0 41.4 62.4 

Indicadores de desempeño 
lnflación-INPC 98.9 80.8 59.2 
PIB7 O.S - 4.2 3.6 
Exportacion es4 S.6 S.l 8.4 

Petroleras 13.1 - 2.8 3.6 
No petroleras - 14.0 32.5 20.7 

lmportaciones4 - 39.7 -40.8 31.6 
Cuenta comercials 6 783 13 761 12 94 2 
Cuenta co rriente5 -6 22 1 S 419 4 211l 
Reservas internac ionales5 1 832 4 933 8 134 

Indicadores financieros 
Capacitación financiera6• 7 - 11.8 - 7. 4 7.4 
Banca comercial 

Captació,n - 15.2 - 8.9 6.8 
Financiamiento7 

Sector público 182.7 - 1.9 - 6.2 
Sector 'privado - 31.7 -20.6 16.0 

Tasas de interés rea18 - 33 .9 - 3.7 1.3 
Índice de la BMV7 - 13.8 100.4 3.5 

Variables externas 
Precio del petróleo9 28.7 26 .3 . 26 .8 
Tasas Libor (3 meses) 3 13.3 9.7 10.9 
Tasa Prime3 14.9 10.8 12.0 

l . .Proporción del PIB . 
2. Controlado de fin de período. 
J . Promedio anual. 
4. Tasa de crecimiento. 
5. Millones de dólares. 
6. M4 menos billetes y monedas menos Fico rca. 
7. Tasa de crecimiento real. 
8. Tasa compuesta. 
9. M ezcla mexicana de exportación (dólares por barril). 
Fuente: INEGI, Banco de México, Pemex y Survey of Current Business. 

El entorno macroeco-;tómico 

E 1 sistema financiero desempeña un papel prioritario en el pro­
ceso de desarro llo económico. En efecto, al canalizar los flu ­

jos de ahorro de los sectores superavitarios a las necesidades de 
inversión de los sectores deficitarios se posib ili ta el crec imiento 
de la producción y del empleo. 

La banca reviste especia l importancia dentro del sistema finan­
ciero debido a su relación con los mercados monetarios y cred i­
ticios. Por ello mismo, tiene un vínculo muy estrec ho con la polí­
tica económica, especialmente en el ámbito financie ro . De esta 
suerte, para entender mejor la evolución del sistema bancario me­
xicano, así como su función dentro del esquema de intermedia-

la banca mexicana , 1982- 1990 

798.'i 1986 7987 1988 1989 1990 

9.6 15 .9 16.0 12.3 5.7 3.8 
3. 2 1.5 4.6 5.8 8.3 8.0 

371.5 923.0 2 198.5 2 257.0 2 63 7.0 2 939.0 

5 1) 1 80.9 94.6 67.6 44.6 37. 1 
61.6 87.4 96.0 69.7 45.0 34.7 
53 .8 7L. l 129.7 S8. 1 40.1 64.0 

63 .7 IOS.7 1S9 .2 S1.7 19.7 29 .9 
2.6 3. 8 1.7 1.4 3.1 3.9 

·- 10.5 - 26 .0 28. 9 0.4 10.7 17. 6 
- 11 .1 - 57.3 36.8 - 22.2 17.4 28. 3 
- 9.2 41.0 23 .7 15.2 7.5 12. 0 

17.4 - 13.5 6.9 54.6 23 .9 27.3 
8 452 4 599 8 433 1 667 - 64S - 3 02S 
1 217 - 1 1)72 3 967 -2 443 - 5 449 - 5 2S4 
S ll06 6 791 13 71S 6 588 6 860 10 274 

- 9. 5 0.6 0 .7 4.4 29 .4 14.2 

- 10.6 3.6 - 6.3 9.9 22.6 43.2 

-
53.4 37 .3 - 9.3 - 21.9 S.4 3.S 

6.5 - 18.S - 0.7 22.0 66 .9 27.5 
1S.3 13.4 - 2. 6 29.4 30.1 8.6 
69.4 104.S - 13.5 32 .0 65 .5 15.5 

25.5 12.0 16. 1 12.2 15.4 19.1 
8.4 6.9 7.2 8.0 9.3 8. 3 
9.9 8.3 8.2 9.3 10.9 10.0 

ción fin anciera, es preci so enmarca rlo en el contexto macroeco­
nómico que caracteri zó a la eco nomía mexicana a partir de la 
c;risis de 1982. 1 

Crisis, rece.st. )n e inflación, 1982-1987 

L a cri sis sobrevino l.espués de un período de expansión ecu­
nómica en la qu e ei petróleo fungió como palanca del desa­

rrollo. La caída de los precios intern ac ionales de los hidroca rbu ­
ros dio lugar a una situación ca racterizada primordialmente por 

l . En el cuadro 1 se presenta un resumen de los indicadores a los que 
~e hace referencia en este apartado. 
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CUA DRO 2 

México: financiamiento otorgado por la hanca comercial en moneda nacional a sectores no financieros 
(Miles de millones de p esos de d ic iembre de 7982 y porcentajes) 

Sector público 

Sa ldo Variación Partiripación s,,ldo 

1982 118 10.3 1 02/ 
1983 95 - 19 .5 W.1 849 
1984 154 62.3 12.9 1 042 
1985 486 2 14.6 34 .2 93 5 
1986 786 61.8 53.0 G98 
1987 888 13.1 57 .8 65U 
1988 723 - 18.6 47.3 805 
1989 66 1 - 8.6 31.7 1 422 
1990 683 3.3 27 .9 1 767 

Fw, nte: Banco de Méx ico. 

fuertes desequilibrios financieros y por un aparato productivo so­
breprotegido e inefic iente. 

La estrategia de desarro llo ante rior a la cr isis se signó por un 
crec imiento excesivo del gasto gubernamental sin el correspon­
diente fortil lecimiento de los ingresos del sector públi co . El resu l­
tado fue un repunte importante de los nive les in flac ionarios que 
desa lentó el ahorro interno e hizo necesa rio recurrir cada vez más 
al f inanciam iento extern o, aumentando con ello la vulnerabilid ad 
de la economía mexicana. 

El alza de las tasas de interés extern as y la ca ída de los prec ios 
internacionales del petróleo hicieron manifiestos los deseq uilibrios 
macroeconómicos. Al cierre de 1982, el PIB rea l cayó 0.5%, 1 
inflac ión se situó en,una tasa ce rcana á 100%, el déficit financie­
ro como proporción del PIB fu e de 17.6% y el déficit en cuenta 
corri ente se aproximó a 6 200 millones de rlólares, es dec ir, alre­
dedor de 3.6% del PIB . 

A partir de entonces se estableció una rolítica encam inada a 
estabili zar la economía, sentar l a~ bases rara rea nuda r una tra­
yectoria de crec imiento sostenido y llevar a cabo las reforma s es­
tructurales necesa rias para conformar un aparato product ivo efi­
ciente. 

La estrategia se centró en aju stes en las íi nanzas púb licas, me­
diante una política rest ri ctiva y se lecti va del gasto y el fortalec i­
miento de los ingresos no pet ro leros; en una política monetari a 
restr ict iva, y en una po lítica cambiaria de deva luación inicia l del 
peso y un des li zam iento grad ual en un mercado dual de divisas. 

Estas medidas se vieron acompañadas el e acciones de cambio 
estructu ra l tendientes a mejorar la efici encia del aparato produc­
tivo 01ac iona l, de entre las c u a l e~ destacan la apertura comercial 
y la clesregulación de la ac ti vidad económica . 

La com binac ión de amplios ·montos de encleudJmiento exter­
no y escasez de créd itos del exterior provocó que se limi ta ran 
los recursos para la inversión producti va . Esto, aunado a las trans­
ferencias netas de recursos al exterior (aprox imadamente 6% del 
PIB en promedio de 1982 a 1987), limitó severamente el crec i­
miento de la economía. 

Sector privado Tota l 

Variación Participación Sa ldo Variación 

89.7 1 145 
- 17.3 89 .9 945 - 17.5 

22.6 87.1 1 196 26.6 
- 10.3 65 .8 1 420 18.8 
'-- 25.4 47.0 1 483 4.4 
- 6 .9 42.2 1 538 3.7 

23.9 52.7 1 528 0.7 
76.7 68.3 2 063 36.3 
24 .3 72. 1 2 450 17.6 

El PIB tuvo un movimiento real promedio de -0.1% durante 
el lapso 1982-1987; la inflación, después de d ism inuir a tasas de 
alrededor de 60%, repuntó a partir de 1986, para terminar en un 
nivel de 159% en diciembre de 1987. Tras el fuerte choque pe­
trolero de julio de 1986, el déficit f inanciero del sector púb lico 
corno proporción del PIB se situó en 16%, nivel muy similar al 
de 1982. 

Por el .contrar io, en el ámbito de las re laciones con el exte­
rior, la po lítica de ·promoción de las exportaciones y el manejo 
del t ipo de cambio perm itieron un crecimiento medio de las ex­
portaciones no petro leras de 20% a lo largo del período 1982-
1987, lo que contribuyó a generar sa ldos superavitarios.en la ba­
lanza comercia l en el mismo período. Por otra parte, se observó 
un cambio estructural de las exportac iones en favor de las no pe­
t roleras, que pasaron de 23% del total en 1982 a 60% en 1987. · 

1 
En un ambi ente caracter izado por la escasez de recursos, las 

necesidades financi eras del Gobierno presionaron los mercados, 
con lo que la estructu[a de financiamiento se orientó.en una alta 
proporción al secto r púb lico . (véase el cuadro 2). 

Las presiones sobre los mercados f inancieros, junto con lapo­
lítica monetaria restrict iva, y la necesidad de otorgar rendimien­
tos positi vos en térm inos rea les, provocarOn altas tasas de interés 
de los instrumentos de deuda pública que se comerc iaban en el 
mercado de dinero. La tasa de los Cetes a 28 días llegó a 122% 
al cier re de 1987. 

Lo anterior afectó la fu nción de intermediación del sistema ban­
ca ri o. En primer luga r, la regulac ión de las tasas de interés ban­
cari as creó una situac ión desventajosa para la banca comercia l 
con respecto a otros intermed iarios financieros, especialmente las 
casa~ ele bo lsa . En segundo lugar, una proporción significativa del 
ahorro captado po r la banca comercial se destinaba a financiar 
al sector público vía aumentos del encaje lega l. Así, por ejemplo, 
hasta 1986 (con excepc ión de 1984) los recursos de la banca co­
merc ial rema nentes para el sector privado fueron prácticamente 
nulos o incl uso negat ivos. 2 

2. CIEMEX-WEFA, Perspectivas económicas de México, julio de 1991, 
cu adro 15, p. 203. 
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Por otra parte, los altos ni ve les in flac ionar ios afectaron adver­
samente la captac ión bancari a, dism inuyendo su partic ipación de 
90% del total del ahor ro interno en d iciembre de 1982 a 78% en 
igual mes de 1987. El problema se agravó al contraerse el ingreso 
real de la pob lac ión, lo que d ism inuía la capacidad de ahorro 
global. · 

La inestabil idad cambiaria actuaba también contra la capta­
ción, al cont ribuir al proceso de transferencia de ahorro privado 
hac ia depósitos en moneda extranjera. Era natural que en un am­
biente de incert idumbre caracteri zado por altas tasas de inflac ión 
y mov imientos deva luatori os recurrentes, los inversionistas prefi­
rieran los instrumentos denominados en dólares o que genera­
ran rendimientos superiores a los de lqs instrumentos ban<;a rios . 

El financiam iento bancario orientado de manera primordial ha­
cia el sector púb lico provocó un ret raimiento relativo del crédito 
al sector privado, que se agudizó por la acción de intermediari os 
financ ieros no bancari os que aprovecharon sus ventajas de des­
regulac ión y flexibilid ad para operar. 

En resumen, la combinac ión de una alta inf lac ión, el deterio­
ro de los ingresos rea les, los elevados requerim ientos financ ieros 
del sector púb lico y la mayor competencia de los intermediarios 
no bancarios, afectó en fo rma negativa la fu nción intermediado­
ra de la banca en este período. 

Estabilización y recuperación, 1988-1990 

pesar de la cons istencia en el manejo de la po lítica econó­
mica, a finales de 1987 fue necesario un nuevo giro, instru­

mentando un severo programa de estabi lización. Se implantó la 
' concertación socia l como mecanismo de contro l inflacionario; se 
rea lizaron esfuerzos adicionales en el sanea miento de las finan- 1 
zas públi cas, sobre todo en materia de ingresos tributarios; se d io 
mayor estab ilidad a la polít ica cambiaria, y se profu ndizó la polí­
tica de cambio estructura l. 

En este último terreno destacan rec ientemente los avances en 
la polít ica comercial con el in ic io de negociaciones para la firma 
de un tratado de li bre comercio con Estados Unidos y Canadá 
y, en materia de deuda externa, el acuerdo de restructuración con 
la banca comerc ial extranjera. 

La inflación dismi nuyó de 160 a 20 o 30 por cien to, promo­
viéndose cada vez más una estru ctura de prec ios relati vos menos 
distorsionada. Por otra parte, se ha logrado recuperar la senda 
del crec imiento sostenido; en particular, en el bienio 1989-1990, 
el crec imiento de la producc ión interna superó la dinámica de 
la poblac ión ,. con tasas de 3.1 y 3.9 por ciento, respectivamente. 
El dinamismo de la producc ión y el menor ritmo de crec imiento 
de los precios han repercutido favorablemente en el empleo y 
el mejoramiento del poder adq uisitivo de los sa larios. 

El avance de las finanzas púb licas es evidente; el défic it finan ­
ciero se situó en 5.6 y 3. 9 por ciento del PI B en 1989 y 1990, res­
pectivamente, niveles que no se observaban desde hacía 20 años. 

En el sector externo se han tornado deficitarios los sa ldos de 
la balanza comercial debido primord ialmente al di nam ismo de 
las importaciones que han repuntado como resultado de la ma-

la banca mexicana, 1982-1990 

yor apertura comercial y de la rec-uperac ión del crecim iento de 
la economía. Sin emba rgo, la ex itosa renegociac ión de la deuda 
externa, concretada a principios de 1990, permitirá reduc ir la trans­
ferencia de recursos al exteri or y hacer más manejable el déficit 
en cuenta corri ente. 

Los cada vez menores req uerimientos fin ancieros del sector 
público, au nados al mejoramiento considerable de las expectati­
vas económ icas, han permit ido reduc ir las tasas de interés inter­
nas. La tasa prom ed io de lOs Cetes a 28 días disminuyó de 96% 
en 1987 a 35% en 1990. 

La política de desincorporac ión de entidades paraestatales3 ha 
ten ido un efecto muy importante en este proceso de saneamien­
to de las finanzas públicas- reducción de las tasas de interés-mejora 
de las expectativas. En efecto, los tenedores de valores públicos 
consideran la venta de activos del Gobierno como una reducc ión 
indirecta del monto de la deuda y, por tanto, como una mayor 
capac idad de aquél para enfrentar sus compromisos financ ieros. 
En consecuencia, el público ex ige menores tasas de interés y las 
expectat ivas genera les se ajustan . 

La baja de la in flación y el mejoramiento de las finanzas públi ­
cas dieron flex ibi lidad a la política mon etaria . A partir de 1988 
se rea lizaron modificac iones juríd icas orientadas á lograr un sis­
tema bancario más ágil e idóneo para competir con los demás 
intermediarios financieros. 

Quizás la modificación más importante fue el giro que se dio 
en 1989 a la política de f inanciam iento del défic it púb lico, ha­
ciéndola descansar p rimordi almente en las operaciones de mer­
cado ab ierto . Con ello se procedió a eliminar los cajones selecti­
vos, sustitu ir el encaje lega l por un coeficiente de liqu idez de 30%, 
desregular el límite máximo de financiamiento, liberar las tasas 
de interés sobre instrumentos de ahorro bancarios y ampliar la 
gama de instrumentos de captac ión . . 

Como resultado, la banca comerc ial opera ahora con menos 
rest ri cc iones y más holgura finan ciera, permit iendo mayores flu­

·jos de financiam iento a los sectores prod uct ivos de la economía. 

En contraste con el período precedente, a partir de 1988 la 
mejoría en el entorno macroeconóm ico (control de la inf lac ión, 
gradual recuperac ión del crec im iento del prod ucto y el ingreso, 
y saneam iento de las fi nanzas pC1blicas) ha contribuido a que el 
sistema banca ri o recupere su func ión intermediadora. Tanto la 
captac ión como el fin anciamiento al sector privado t ienen creci­
mientos rea les elevados a parti r de 1989 (véase el cuad ro 1) . Se 
pasó así de una si tuación de postergamiento de la inversión pri­
vada a otra de franca promoción med iante los recursos ca naliza­
dos por el sistema bancario. 

Transfo rmaciones jurídicas e institucionales 
\ 

D esde su nac ionalización, en sept iembre de 1982, hasta el 
restablec imiento del régim en mixto de banca y crédito, en 

1990, el sistema financ iero mexica no pasó por un profundo pro-

3. En 1982 habfa más de "1 100 empresas, organismos y fide icomisos 
propiedad del Gobierno federa l; en 1991 se redujeron a menos de 300, 
tomando én cuenta Jos casos en proceso de desincorporación. 
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ceso de t ransformación, en busca de adaptarse a las nuevas ex i­
gencias del desarro llo de México. 

Proceso de indemniz ación 

U na de las primeras medidas adoptadas luego de la naciona­
li zac ión fue indemnizar a los antiguos concesionarios de la 

banca, proceso que terminó en 1988. El monto pagado ascendió 
a 93 000 millones de pesos, correspondientes al va lor ajustado 
al 31 de agosto de 1982, y se cubrió con los bonos del Gobierno 
federal para el pago de la indemnizac ión bancaria (BI B) , cotiza­
bles en el mercado bursáti l y pagaderos a diez años. Esta canti­
dad se repart ió entre más de 25 000 acc ion istas 4 

Desvinculación patrimonial de los 
activos no bancarios 

E n ·1954 el Gobierno decidió enajenar los activos vi nculad?s 
a la banca que no fueran indispensables para la prestac1on 

de esos servicios. 5 El número de ta les empresas era de 497, cuya 
indemnización .se calculó en 66 000 millones de pesos . De ellas, 
69 operaban en el mercado financiero no bancario. Su separa­
ción de las inst ituciones cred iticias representa uno de los cam­
bios más re levantes de la reforma financiera, ya que con ello se 
buscó impu lsar el desarrol lo de los mercados de dinero y de ca­
pita l, acti vidades que hasta ese momento eran modestas. Sin em­
bargo, en el nuevo planteam iento financiero quedó claro que la 
banca continuaría desempeñando un papel fundamenta l. 

Cambios en el marco jurídico de la banca 

nicialmente se reform aron los artícu los 25 a 28 de la Constitu ­
ción, con el objeto de afirmar el servi cio de banca y créd ito 

como una actividad exc lusiva del Estado. No obstante, se perm i­
tió la participac ión privada en el patrimonio y la administración 
de la banca en una proporción de 34% (certificados de aporta­
ción patrimonial , CAP, serie B). También se mod ificó la Ley Or­
gánica de la Adm inistrac ión Pública Federal y se aprobó una Ley 
Transitoria del Servicio Público de Banca y Crédito.6 

En 1983 se transformaron los bancos comerc iales y de desa­
rrollo en sociedades nacionales de crédito, desapareciendo así 
la f igura mercanti l privada concesionada. Se creó la Subsecreta­
ría de la Banca Naciona l como organismo rector de las institucio­
nes financ ieras nac iona les. Además,. se aprobó la Ley Reglamen­
taria de la fracc ión 13-bis del apartado B del artícu lo 123 
constituciona l, que establece la base ju ríd ica para la sindica liza­
ción de los trabajadores bancarios. 

4. Véanse las reg las para fi jar la indemnización en Comercio Exterior, 
México, julio de 1983, pp. 654-655 . El programa de indemnización y su 
mecánica aparecen en SHCP, El sistema financiero mexicano 1982-1988, 
México, octubre de 1988. 

S. Véase el "Acuerdo que fija las bases para la enajenación de los ac­
tivos no cred iticios de la banca nacionalizada", en Comercio Exterior, 
México, abril de 1984, pp. 328-334. 

6 . Carlos Tello, La naciona lización de la banca en México, Siglo XXI 
Ed itores, México, 1984; Javier Márquez, La banca mexicana, septiembre 
de 1982-junio de 1985, CEMLA, México, 1 987; Asociación Mexicana de 
Banc<:JS. Evolución del sistema bancario, 1982-1988, México, 1990. 

~ ~ ~ 

En 1985 se establec ió una nueva estructura bancaria, con el 
objeto de racionalizar y optimizar sus operaciones. Primero se 
redujo el número de bancos. De 60 instituciones que existfan en 
el momento de la nacionalización, se revocaron 11 concesio nes, 
se fus ionaron 20 bancos a 12 soc iedades, y 17 más conservaron 
su denominación, con lo que el tota l dismirluyó a 29. En 1985 
se fusionaron otros diez bancos y en 1988 se decretó una fusión 
adiciona l, con lo que el tota l de soc iedades cred iticias fue de 18. 

Después se defin ió la cobertura operativa: seis bancos tuvie­
ron presencia nacional, siete fueron multirregionales y cinco más 
regionales. ' 

Posteriormente, se aprobaron 12 nuevas leyes, se reformaron 
seis más y se expidieron 190 decretos. Entre las primeras desta­
can la Ley Reglamentaria del Serv icio de Banca y Crédito, que 
sustituyó a la ley prov isional de 1982, la Orgánica del Banco de 
México, y la General de Organ izac iones y Act ividades Auxiliares 
de Crédito y Sociedades de Inversión . 

Por su importancia, resaltan los cambios a la Ley Orgánica del 
Banco de México, ya que mediante ellos se sustituyó el régimen 
del enca je lega l por el coeficiente de liquidez y el depósito obli ­
gatorio se red ujo a 10%. Ello entrañó también una modificación 
radical en los mecan ismos de financiamiento del gasto público, 
lo que liberó importantes montos de recursos prestab les para el 
resto de la sociedad . 

En 1988, ante los problemas financ ieros de algunos bancos, 
sobre todo los multirregionales, se creó el Fondo Nacional de Pre­
vención (Fonapre), en aras de garantizar la solvencia de esas ins­
tituc iones. El Fonapre operó como un organismo de autoseguro 
de la banca comercial. La fuente de sus recursos la constituyeron 
las cuotas de los bancos, las cuales se emplearon para apoyar a 
las instituciones con problema~ de cartera vencida y otros acti­
vos improductivos, otorgando créd itos de carácter temporal. Re­
cientemente, se convirtió en un mecanismo de reaseguramiento 
de depósitos. · 

Liberación financiera 

D urante los últimos 20 a~os el sistema financiero mundial ha 
sufrido una transformación radical. Algunas manifestaciones 

de ta les cambios son la internacionalizac ión del capital y la libe­
rac ión de los mercados, la globalización de los servicios, la apa­
rición de nuevos intermediarios, el surgimiento de novedosos pro­
ductos y servicios, y la incorporación de tecnologías muy 
avanzadas. 

Estos fenómenos, casi universales, se pueden observar en Es­
tados Unidos, país que marcha gradualmente hacia la li beración 
ele su sistema financiero; también en Europa, que busca su inte­
gración regional, así como en la intern acionalizac ión japonesa o 
en la apertura financ iera en diferentes latitudes del mundo. 

En ese entorno, a finales de 1988 México emprendió la mo­
dernización de su sector financ iero, el cual avanza hacia un mar-

7. Javier Márquez, op. cit., p. 107-108. 
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co regulatorio más flexible.8 En el caso del sector bancario, el 
proceso de desreglamentación se caracterizó por dos medidas ini­
ciales :. la liberac ión de las tasas de interés pagadas por las acepta­
ciones bancarias, en octubre de 1988, y la autorización de que 
los bancos inviertan sus recursos sin más limitac iones que las fija­
das med iante los coeficientes de liquidez de 30% y de capitaliza­
ción correspondientes. La segunda medida implicó la liberac ión 
de la mayoría de los instrumentos tradicionales de captación ban­
caria . 

Ambas decisiones obedecieron al imperativo de mejorar la efi­
ciencia y la competitividad de las sociedades crediticias, además 
de disminuir los costos de la intermediación financiera . 

La reforma financiera de 1989 

E n diciembre de 1989 se reformó la Ley Reglamentaria del Ser­
vicio de Banca y Crédito. Con esta medida, que se comple­

mentó con la liberación de las tasas de interés y el encaje legal, 
se buscó modernizar el sistema financiero y prepararlo para la 
futura competencia extranjera . Los cambios incluyeron también 
una mayor autonomía de gestión, así como la desregulación, la 
descentralización y la capitalización banca ri as. 

Con la mayor independencia se delegó a la banca la respon­
sabilidad de su capitalización, de sus programas operativos y fi­
nancieros, sin más requisito que presentar las notificaciones res­
pectivas a la SHeP. También se ampliaron las facultades de los 
consejos directivos. 

Asimismo, la SHeP descentralizó parte de sus funciones de su­
pervisión, encargándolas a la Comisión Nacional Bancaria (eNB), 
la cual, a su vez, dio mayores respon sabilidades a sus delegacio­
nes regionales. Adicionalmente, el Banco de México asumió la 
función regulatoria de las operaciones con va lores de la banca. 

En consonancia con los estándares internacionales de capita­
lización, se determinó que el capital neto de la banca no fuese 
menor de 6% de la suma de activos y pasivos contingentes. Su 
capital social se habría de integrar por tres clases de títulos: las 
series A, B y c. Los propietarios de la serie B, ya sean personas 
físicas o morales, no podrán concentrar más de 5% de las accio­
nes, con excepción de las sociedades de inversión común y el 
Fonapre. Los de la serie e, aunque con los mismos derechos de 
los de la B, no ejercerán atribuciones corporativas y podrán ser 
extranjeros. 

En conjunto, con éstas y otras medidas se impulsó la conso li­
dación institucional de la banca, al liberarl a de las restricciones 
que antaño retrasaron su desarrollo. 

Restablecimiento del régimen de banca mixta 

A medidados de 1990 el curso de la banca tuvo un cambio 
drástico que redefinió estructuralmente el sistema financie­

ro nacional. Las nuevas condi~iones económicas y sociales del 
país, la actual concepción del Estado y la necesidad de profundi­
zar la modernización financiera, llevaron al Gobierno a promo­
ver el restablecimiento del régimen mixto de los servic iOs credi ti-

8. Véase el discurso del Director General del Banco de México, en 
la V Reunión Nacional de la Banca, Monterrey, N.L., 3 de agosto de 1989; 
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cios, la llamada banca "universal" y la formación de las 
agrupac iones financieras . 

Así, en julio de dicho año el Congreso aprobó las reformas 
constituc ionales necesarias y se prom ulgaron las nuevas leyes para 
las instituciones de créd ito, las agrupaciones financieras y el mer-
cado de valores.9 · 

En cuanto a la nueva ley bancaria, cabe destacar los siguien­
tes elementos: 

• Definición de la intermediación para la banca comercial y 
de desarrollo, manteniéndose las medidas desregulatorias, ade­
más de precisarse las funciones rectoras del Estado. 

• Las instituciones de banca múltiple se transformarán en so­
ciedades anón imas y su capital socia l se integrará por tres tipos 
de acciones: las de la serie A, que representan al menos 51% del 
capital y sólo podrán ser adq uiridas por nac ionales, el Gobierno 
federal y las sociedades controladoras; las de la serie B, que abar­
carán hasta 49% del capital y estarán disponibles para personas 
morales y empresas mexicanas de segu ros y fianzas; y las de la 
serie e, representativas del 30% de las anteriores, y cuyos tene­
dores podrán ser personas físicas y morales extranjeras. 

• Se prevén fusiones bancarias, previo permiso oficial. 

• La supervisión y vigi lancia de las leyes bancarias correspon­
derá a la Comisión Nacional Bancaria. 

• Prohibición de las " operaciones de complacencia" y de in­
termediación "irregular", y limitación a las inversiones de los ban­
cos en inst ituciones diferentes a ellas. 

• Sujeción a los lineamientos de la política monetaria . 

• Prohibición a las entidades financieras extranjeras para rea­
lizar ~peraciones activas y pasivas con residentes fuera del país. 

Por su pacte, la ley de agrupaciones financ ieras promueve la 
organización y el funcionamiento de las ins.t ituciones de esta na­
turaleza, considerando tres probables tipos de integrac ión : 

7) Una sociedad controladora, formada por un banco, una casa 
de bolsa, una aseguradora, una arrendadora, una afianzadora y 
una empresa de factoraje, entre otras. 

2) Otra encabezada por un banco e integrada por una arren­
dadora, una soc iedad de inversión y de factoraje, una casa de 
cambio y una almacenadora . 

3) Una más organizada por una casa de bolsa, que no incluirá 
a banco alguno.10 

Para facilitar la reorganizac ión financiera se modificó la Ley 
del Mercado de Valores, con el objeto de permitir que las casas 
de bolsa se integren en las nuevas agrupaciones, complementen 
sus servicios, empleen denominaciones similares a las de los ban­
cos y limiten la participación extranjera en su constitución . 

9. Véase el Diario Oficia l del 18 de julio de 1990. 
1 O. Una explicación más am¡.¡ lia se encuentra en La nueva banca y 

las agrupaciones financieras en M éxico, SHCP, México, agosto de 1990. 
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A partir de que se aprobaron las leyes señaladas se inició el 
proceso de reprivatización de la banca. A finales de 1991, se ha­
bían subastado nueve instituciones y tres más se encontraban en 
proceso de venta. 

Indicadores del desempeño de la banca 

L a banca mexicana tuvo profundas transform aciones estructu­
rales y normativas que le permitieron contribuir de manera 

importante a la superación de la crisis económica del país. Su de­
sempeño se puede calificar en general como satisfactorio, en el 
contexto de las dificultades y obstáculos descritos en este artícu­
lo .. Así lo demuestran sus principales indicadores, algunos de los 
cuales se analizan enseguida. 11 

Cabe advertir que los indicadores de los extremos del período 
en estudio se deben evaluar considerando la coyuntura específi­
ca de cada momento: mientras que en 1982 la econom ía estaba 
en una fase francamente depresiva e inestable, en 1990 avanza­
ba por el camino de la recuperación. 

P0r otra parte, el cambio estructura l de las finanzas públicas 
influye en coefic ientes como el de cartera vencida: los créd itos 
que se otorgan al Gobierno en forma de encaje lega l o compra 
de títulos tienen un riesgo nulo que al ponderarse por una alta 
participación en la cartera total confieren a ésta una gran calidad. 
Al red ucirse los requerimientos financieros del sector público, la 
banca orienta sus créditos a operaciones de mayor riesgo, lo que 

. se traduce en un crecimiento del índice de cartera vencidad. 

Infraestructura 

A unque la infraestructura de la banca comercial se expandió 
de 1982 a 1990, este movimiento no tuvo la magnitud de­

seada, con excepción del lado tecnológico (bienes informáticos 
y de comunicaciones), el cual mostró a partir de 1984 un desa­
rrollo nada despreciable. 

Esta evolución obedeció, entre otros factores, a la complica­
da situación de la economía y las políticas de estabi lización apli­
cadas en el período señalado, las cua les restringieron las inver­
siones bancarias, la apertura de nuevas sucursales y el impulso 
de otra clase de operaciones sectoriales; también influyó el pro­
pio proceso de racionalización de la estructura bancaria. En par­
tic~:~ lar, el número de empleados y de sucursales se mantuvo sin 
grandes cambios. El primero se incrementó 11.7% y las segundas 
apenas 4.4% (véase el cuadro 3). 

En 1990 la banca contaba con 37 empleados por sucursal, y 
el país con una sucursal por cada 18 000 habitantes, representa­
do este último dato un bajo nivel de profundización. Asimismo, 

11. Un tratamiento pormenorizado de los aspectos de rentabilidad, 
productividad y eficiencia de la banca se encuentra en Tomás Peñaloza 
Webb, " La productividad de la banca en México", en El Trimestre Eco­
nómico, abril-j unio de 1985; del mismo autor, consúltese "La banca me­
xicana: situación actual y perspectivas frente a la apertura de los servi­
cios financieros", en Comercio Exterior, vol. 39, núm. 6, México, junio 
de 1989, pp. 512-534. 
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CUADRO 3 

México: infraestructura de la banca comerciai 

1982 1990 Variación (%) 

Personal 
Oficinas 
Cuentas1 

148 128 
4 292 

31 166 127 

1. Incl uye vista, ahorro y plazo. 
a. Junio. 
Fuente: Comisión Nacional Bancaria. 

166 654 
4 482 

25170 721a 

11.7 
4.4 

-19.2 

las sucursales presentan una significativa concentración, pues 47% 
de ellas se ubica en se is estados. . 

Aparte de la red en territorio nacional, las soc iedades crediti­
cias cuentan con 23 sucursales (tienen participación accionaría 
en 13 bancos extranjeros) y agencias de operación en el exterior, 
además de 17 oficinas de representación ubicadas en 11 países 
diferentes, 14 de ellas en Estados Unidos. En 1982, el total de agen­
cias, sucursales y oficinas era de 20. 

Después de las restricciones presupuestarias que la banca na­
cional izada padeció en sus primeros años, a partir de 1984 sus 
gastos en infraestructura tecnológica han tendido a incrementar­
se. Si en ese año la banca comercia l destinó 2S% de su inversión 
física a eq uipos de cómputo y periféricos, dicha cifra se elevó a 
42% en 1988. Las erogaciones por este concepto ascendieron en 
el lapso citado a 41S millones de dólares .. El número de compu­
tadoras pasó de 237 a 4 S27 y los equipos periféricos de S S8S 
a 43 296. A su vez, los cajeros automáticos se elevaron de 180 
a 2 080 de 1984 a 1990. Adicionalmente, se han instalado en Mé­
xico las primeras sucursa les completamente automatizadas. 

Sin embargo, las inversiones en infraestructura y tecnologías 
financieras siguen siendo limitadas si se considera que la banca 
internacional gasta 1 O a 1S por ciento de su presupuesto total en 
bienes informáticos, mientras que la nacional destina sólo de 2.S 
a S por ciento. 

Captación, activos, pasivos, cartera 
cred'iticia y utilidades 

U n elemento de gran importancia para analizar el desempe­
ño de la banca se relaciona con su trayectoria financiera; 

ella permite medir el grado de conso lidac ión, solvencia y seguri­
dad institucional. En seguida se revisan algunos de los indicado­
res financieros más relevantes de la banca en el período 1982-
1990. 

Pese a la complicada situación económica a la que se enfren­
tó el país en la mayor parte del decenio anterior, la banca mostró 
un desempeño aceptable según sus indicadores más generales 
(véase el cuadro 4). 

En el período analizado, la captación bancaria total creció en 
términos reales 4.1% en promedio anual. A este respecto es pre­
ciso recordar que en gran parte de los años ochenta la interme­
diación bancaria se vio afectada, lo que obligó a las instituciones 
a ofrecer nuevos productos financieros para contrarrestar dicha 
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CUADRO 4 

México: indicadores generales de la banca comercial 
(Miles de millones de pesos de diciembre de 7 982) 

7982 1990 Variación (%) 

Activos 3 449. 5 4 459.3 29 .3 
Pa ivos 3 354.6 4 186.0 24.8 
Cap¡tal 94.9 273 .3 188. 5 
Captación integral 2 426.6 3 660.5 50 .8 
Cartera total 1 572 .5 2 718 .9 72.9 

Cartera vigente 
1 

59 .1 1 503 .8 2 392.1 
Cartera vencida 68. 7 55.2 - 19.6 

Utilidad 15.6 50.4 223.7 

Fuente: Comisión Nacional Bancaria. 

tendencia . Así, en d iciembre de 1990, la mitad de la captación 
se concentraba en instrumentos no tradic iona les : 29% en mesa 
de dinero y 28% en soc iedades de invers ión. Las cuentas maes­
tras representaron otro 15 por ciento. 

Los act ivos tota les se incrementaron 29.3% en términos rea­
les. En dicho año la ~stru ctura del act ivo se integró de la siguien­
te manera : 18.7% en ca rtera de va lores; 53% en ca rtera de crédi­
tos, y ~8.3% en otros activos. 

Por s'u parte, los pasivos subieron 24 .8%, monto menor al re­
gistrado por los act ivos totales. El capita l contab le mantuvo un 
crec imiento notable de 188.5%, ya descontado el efecto de la in ­
flación. Este incremento fue provocado fundamentalmente por 
el proceso de cap ital izac ión inic iado en 1987, al co locarse certi ­
ficados de aportación patrimonial (CAP) en el mercado acc ionario. 

La cartera cred it icia tota l tuvo un comportam iento re levante, 
al crecer 72 .9% . Esto se debió, sobre todo, a la recuperación de 
la economía en 1990, la cual requirió mayores vo lúmenes de fon ­
dos prestables, y a las medidas de liberación ap licadas en 1989 . 
En el bienio anterior, las po líticas de estabi lizac ión habían desa­
lentado la demanda privada de recursos . 

Si la ca rtera de créd ito vigente se elevó 59. 1 %, en cambio, la 
cartera vencida descend ió 19.6%. Ambos hechos reflejaron los 
primeros resultados de las estrategias de cada una de las soc ieda­
des nac iona les para ampliar y d iversificar su presencia en el mer­
cado. Por otro lado, ta mbién fueron fruto de los esfuerzos em­
prendidos para sanear sus estructuras financieras. 

A ello se agregaron la mejoría de la situac ión y las expectati ­
vas de las empresas privadas y la mayor parti cipac ión del fin an­
ciamiento al Gobierno, cuyos títu los t ienen un riesgo prácti ca­
mente nulo. Asim ismo, el alentador desempeño del sistema 
bancario se manifestó en el aumento de las utilidades netas rea­
les, las cuales han crec ido sistemáti ca mente desde 1982, con ex­
cepción de 1983 y 1989. Así, el res u Ita do del ejercicio de 1990 
superó en 223 .7% al de 19.82. 

Análisis de las raz ones financieras 

E n el cuadro 5 se comparan algunos indicadores financieros 
de la banca comercial en 1982 y 1990. El coeficiente de capi­

talización (capital, contable/activo total) del sector bancario mos-

la banca me icana, 1982- 1990 

tró un ligero deterioro en 1982 y 1984, como resultado de la com­
pl icada situación de la economía. 

Sin embargo, en los años siguientes mejoró de manera sign ifi­
cat iva este indicador, a pesar de la importa nte derrama de créd i­
tos hacia el sector privado ocu rrid a a partir de 1989. Sí en 1982 
la cap ita lizac ión promed io era de 2.8%, en 1990 se elevó a 6.1 
por ciento. 

CUADRO S 

México: indicadores fina ncieros de la banca comercial 

Capi tal contable/activo total 
Cartera total/captac ión in t~g ra l 
Cartera vencida/cartera· total 
Cartera vencida/capital cont<1b le 
Uti lidad del ejerc icio/capita l contable 
Uti lidad del ejercicio/activo total 

Fuente: Com isión Nacional Bancaria . 

1982 

2.8 
64.8 

4.4 . 

72.4 
16.4 
0 .5 

1990 

6. 1 
74.3 

2.0 
20 .2 
18.5 

1.1 

La capacidad de apa lancamiento, medida por la relac ión en­
tre el cap ital neto y los activos en riesgo, ha seguido uri compor­
tamiento similar al indicador anterior, aunque manteniéndose' en 
alrededor de 7% desde 1987, nivel aceptable si se considera que 
el estándar internaciona l es de 8 por ciento .12 

Lo anterior es muy importante porq ue un régi men lega l de la 
cap ita li zac ión t iene por objeto no sólo velar por la so lidez de los 
intermed iarios financi eros y, en consecuencia, la del propio sis­
tema, sino también proteger los recu rsos de los ahorradores. 

Las rec ientes medidas al respecto, como parte del proyecto 
'de mod ernizac ión financiera del país, establecen que la relación 
entre el cap ital contab le y los activos que la banca ponga en ries­
go deberá de ser de 8%, cifra alrededor de la cual gira la so lven­
c ia de la mayoría de los bancos mex icanos. 

Otra c ifra de sum a importancia es la relativa al índice de car­
tera vencida (cartera vencida/ca rtera total) . Después de haber al­
ca nzado su nivel más alto en 1983, deb ido a las d ifi cultades f i­
nancieras a que se enfrentaron numerosas empresas durante este 
largo lapso, descendió a su nivel más ba jo en 1987. 

No obstante, de 1988 a 1990 nuevamente se elevó d icha car­
tera, au nque sin llegar al nive l de 1983 y por razones por com­
pleto d ife rentes. Esta última alza obedeció a la derrama crediticia 
ocasionada por las modificac iones del rég imen de encaje lega l 
y al dinamismo del aparato productivo. De cua lquier manera, el 

12. A finales de 1987, por med io del llamado Acuerdo de Basilea, los 
países miembros de la OCDE convin ieron en unifi ca r sus re lac iones mini­
mas de capital a activos de riesgo, fijándolas en 7.25% para el cierre de 
1990, y en 8% para finales de 1992. Además, se fijaron normas pa ra la 
composición del capital contable, las cuales estab lecen que 4% debe es­
tar constituido por capital primario (acciones comunes, ganancias no dis­
tribuidas y reservas banca ria ) y otro 4% por capital suplementario (re­
servas contra pérdidas y contra otros valores de mayor riesgo). 
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nivel del índ ice de cartera vencida en 1990 fue inferior al regis­
t rado en 1982, pues de éste a aquel año pasó de 4.4 a 2.03 por 
ciento. 

La mejoría en el manejo del riesgo y la solvencia bancaria se 
echa de ver si se considera la re lac ión entre la cartera vencida 
y el cap ita l contable, que de 1982 a 1990 bajó de 72.4 a 21 .8 por 
c iento . 

Las ut il idades de ejercicio se incrementaron respecto del ca­
pital contab le de 16.4 a 18.5 por ciento, y con re lac ió n al activo 
tota l de 0 .5 a 1.1 por ciento. 13 En el caso específico del primer 
coeficiente conviene destacar que desde 1988 se ha ubicado por 
arri ba de la tasa anual de inflación así como del nive l nominal· 
de la tasa de los Cetes. Así, a part ir de ese momento, las socieda­
des nac ionales de créd ito alca nzaron una tasa de rentabilidad 
aceptab le. 

CUADRO 6 

México: gastos financieros y administrativos como proporción 
de los ingresos de la banca comercial 

Gasto fin anciero/ingreso tota l 
Gasto adm inistrat ivo/ingreso total 
Gasto total/ingreso total 

a. Septiembre. 
Fuente: Comisión Nacional Bancaria. 

7982 

84 .1 
14. 1 
98.2 

7 990" 

78.7 
16.3 
95.0 

La mayor rentabilidad bancari a fue acompañada de una me­
jor efic iencia insti tuciona l, la cua l mostraba serios prob lemas ha-· 
cia 1982. Lo anterior es más claro si se considera el descenso de 
las erogac iones fi nancieras, cuya re lación con los ingresos tota­
les bajo de 84.1 a 78.7 por ciento. Ello ocurri o no obstante las 
regulac iones gubernamentales sobre los programas operativos del 
sector y el proceso de fusiones y de cancelac ió n de concesiones. 
No sucedió lo mismo con los gastos administrativos, cuya rela­
c ión con los ingresos tota les se incrementó de 14. 1 a 16.3 por 
ciento . Considerando de manera general la relac ión de los egre­
sos con respecto a los ingresos totales se observa que pasó de 
98 .2% en 1982 a 95% en 1990. 

Productividad y eficiencia 

L a favorable evo lución de los bancos es sin duda muestra de 
su mayor ef iciencia y productividad. Esto se observa en el cre­

c imiento de los indicadores de captación, ca rtera y uti lidad, tan­
to por empleado como por sucursa l (véase el cuadro 7). 

En el perfodo citado, la captac ión tota l por empleado y por 
sucursa l mostró un crec imiento rea l aceptable. El primer coefi ­
ciente aumentó 34. 1% y el segundo, 44.4%. D icho avance resu l­
ta significativo si se considera que el número de empleados y su­
cursales se mantuvo práct icamente estancado . El comportamiento 
de ambos coefi cientes a lo largo del deceni o anterior presenta 
dos fases defin idas. Una que abarca de 1982 a 1986, cuando las 
relacio nes señaladas dec li naron ; otra, a partir de 1987, en que 
tuv ieron una notable recuperac ión . 

13. Asociación Mexicana de Bancos, Evolución del sistema bancario, 
México, 1990. 

CUADRO 7 

México: indicadores de productividad banca ria' 
(M illones de pesos de diciembre de 7 982) 

Captac ión integral por empleado 
Cartera total por empleado · 
Uti lidad del ejercicio por empleado 
Cuentas por empleado 

Captación 'inlegra l por sucursal 
Cartera total por sucursal 
Uti lidad del ejerciciGJ por sucursal 
Cuentas por sucursa l 

a. Septiembre. 
Fuente: Comisión Naciona l Bancaria. 

7982 

16.38 
10.62 
0.11 
210 

565.38 
366.38 

3.63 
7 261 

1990 

21.96 
16.31 
0.30 
152a 

816.71 
606.63 

11.27 
5 616 

i i 5 

Vanación (%) 

34. 1 
53.6, 

272.7 
-27.5 

44.4 
65.6 

210.5 
-22 .7 

Esto último obedec ió, entre otros factores; a que se react ivó 
la intermed iac ión bancaria al abatirse la inf lac ió n, aumentar el 
prod ucto y el ahorro interno, Incorporarse nuevos servicios y al 
liberarse las tasas de interés. 

En consonanc ia, en 1990 la derrama rea l de l créd ito ba ncario 
por sucursa l y empleado fue mayor 53 .6 y 65 .6 por ci ento con . 
respecto a 1982. 

El gran dinam ismo de la demanda de fondos bancarios se aso­
cia a los cambios de la polft ica monetaria y credit icia aplicados 
desde 1988, a los que se ha hecho referenc ia en las secciones 
anteriores. Las cuentas tradic ionales fu eron la excepción, pues 
su manejo por empleado y sucursa l decreció 27.5 y 22.7 por ciento 
en cada caso. Este desempeño se puede exp licarpor la apari ción 
de nuevos instrumentos bancarios, más atractivos para los aho­
rradores debido a las tasas de interés pagadas, a la liquidez y a 
9ue ofrecen una mayor dive rsidad de operac iones sim ultáneas . 

El incremento de la product ividad y la eficiencia trajo consigo 
1 <~ elevac ión de la rentabilidad ba ncaria. La utilidad neta por em­
pleado crec ió 272 .7% de 1982 a 1990. De hecho, de 1983 a 1988 
este último coeficiente se expand ió sin cesa r, d isminuyendo lige­
ramente al año siguiente, si bien se recuperó en 1990, e incluso 
superó el pico de 1988 . 

Un comportamiento simi lar se aprec ia en· la uti lidad por su­
cursa l, cuyo au mento en el período fue de 210.7% . El ligero des­
censo de la rentabi lidad observado en 1989 se debió en parte a 
la contracc ión del margen fin anciero (diferencia entre las tasas 
de interés act ivas y pasivas) que siguió a ,las medidas de li berac ión . 

Innovación 

U n ind icador de enorme importancia en este período, au n­
que difíc il de cuantifica r, es la capacidad innovadora de la 

banca mexicana en materi a de nuevos productos y serv icios. 

Como resultado de las restricciones operativas a q ue estuvo 
sujeta la banca durante la p rim era mitad de los ochenta, sus ser­
vic ios mostraron c ierto rezago. Sin embargo, la urgenc ia de con­
trarrestar la des interm ed iac ión banca ria, la. mayor competenc ia 
desarrollada por los intermediarios extrabancarios, los nuevos re­
querimi entos de la economía y la necesidad de atender un ma­
yor número de operaciones con prácticamente la misma canti-
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dad de personal y sucursales, obligó a las sociedades cred iticias 
a generar una amplia gama de opciones de captac ión y financia­
miento que permitieran desahogar, en la medida de lo posible, 
la congestión de las ventanillas bancarias y sat isfacer, a la vez, 
la demanda de la cli ente la. 

En esa perspectiva, a partir de 1985 cobraron impulso la ban­
ca electrónica, las cuentas maestras, los fondos, las soc iedades 
de inversión y un conj unto novedoso de instrumentos financie­
ros caracterizados por su alta liquidez y sus atractivos rendi ­
mientos. 

Algunos de esos nuevos productos son los siguientes: cuentas 
especiales para ahorro; bonos bancarios de desarrollo; cuentas 
maestras para personas físiéas y morales; cuenta maestra sin che­
quera .y cuentas productivas; mesa de dinero; soc iedades y tarje­
tas de invers ión; pagaré bursátil; pagaré en dólares; cheques de 
viajero; cuentas de cheques con líneas de crédito simple en cuenta 
corriente; planes de financiamiento para bienes de consumo du­
radero (plan-auto, ahorro-vivienda); bonos carreteros; cep lata, y 
redes de cajeros automát icos compartidos, por ejemplo. 

Así, con la incorporación de nuevos instrumentos y produc­
tos y con las economías de esca la, la banca ha mejorado su pro­
ductividad y su rentabilidad en los años recientes . 

Rezagos y tareas del futuro 

Debilidades de la banca mexicana 

L os avances registrados por el sistema bancario mexicano no 
deben conducir al soslayamiento de los rezagos y debilida­

des que habrá que superar en lo~ próximos años. 

En comparación con otros países, incluso de similar nivel de 
desarrollo al de México, se tiene que: 

• El grado de penetración del sistema bancario, medido por 
la captación integral con respecto al producto interno bruto, es 
aún reducido. 

• El número de sucursales es bajo con respecto a la po­
blación. 

• La estructura oligopólica del mercado ha permitido la ge­
neración de ampl ios márgenes financieros, y se ha descuidado 
el concepto de gastos de operación. 

• Habida cuenta del propósito de internacionalizar la econo­
mía mexicana, la presencia de la banca nac ional en el exterior 
es aún reducida. Incluso, las tres instituciones mayores son rela­
tivamente pequeñas para hacer frente a la competencia de los 
grandes bancos del exterior. 

• Se canalizan recursos insuficientes al desarrollo de nuevas 
tecnologías, en particular en el área de las transferencias electró­
nicas de fondos y en sistemas de comunicación. 

• La productividad es baja, y el esfuerzo en materia de capa­
citación insuficiente. 

• En tanto que las grandes empresas han recibido mayor aten-
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ción, no ha sucedido lo mismo con las industrias pequeñas y me­
d ianas. 

• La promoción del crédito al consumo se ha limitado a las 
tarjetas de crédito . 

• Se han desarro llado poco los servicios relacionados con el 
anál isis del créd ito y la evaluación de los riesgos . 

El entorno que se avizora 

E s previsible que la actividad de la banca nacional se desarro­
lle en un ambiente de crecimiento y de estabi lizac ión de las 

principales variables económ icas del país. El proceso de ajuste 
y estabil ización de la economía sign ificará la existencia de inte­
reses reales más bajos que los registrados en los últimos años, a 
lo cua l deberá adecuarse el sistema bancario nacional. 

El nuevo régimen de banca mixta fomentará la competenc ia 
de las instituc iones nacionales para participar en mayor medida 
en la captac ión del ahorro y en la canalización rentable de los 
recursos .. 

La banca nac ional se deberá preparar para atender una ma­
yor demanda de crédito como resultado de las altas tasas de in­
versión en que se sustentará el crec imiento y de la presencia de 
nuevos sectores demand'antes de financiamiento bancario. · 

El maycir nivel de ingreso provocará una elevación de los mon­
tos de ahorro, lo cual ex igirá que la banca cuente con los instru­
mentos atractivos para captarlo . Ello será más necesario en los 
casos de los estratos medios y bajos de la población, que no han 
sido hasta ahora debidamente atendidos. 

El crecimiento económico nacional será más equi librado, da­
dos los evidentes costos de las grandes concentraciones urbanas, 
lo cual impondrá la necesidad de descentralización geográfica de 
las funciones, decisiones y operaciones bancarias. 

El mercado estárá menos reglamentado; sin embargo, asegu­
rar la competitividad del mismo requerirá de un marco general 
adecuado que incluya la supervisión y la vigi lancia de los princi­
pales actores que en él operen. 

La internacionalización de la economía nacional como resul ­
tado tanto de la creación de una zona de libre comerc io en Amé­
rica del Norte, como de la estrategia de vinculación de la planta 
productiva con el exterior, va a requerir un sistema bancario efi­
ciente y muy competit ivo, tanto en lo interno como en lo externo. 

El proceso de apertura financ iera significará el ingreso gradual 
de las instituciones extranjeras a México, lo cua l aumentará la com­
petencia en los mercados, obligando a los bancos nacionales a 
cu idar sus costos de fondeo y la rentabilidad de sus recursos. 

Las tareas pendientes 

E 1 futuro de mayor competencia interna y de relaciones más 
estrechas de las instituciones bancarias nacionales con el ex­

terior impondrá la necesidad de emprender algunas tareas para 
reforzar el sistema bancario del país. 
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El principal objetivo será aumentar su penetración en la eco­
nomía nacional hasta niveles similares a los de otros países de igual 
grado de desarro llo. Para ello será impresc indible redefinir las es­
trategias de penetración de la banca; tener un mejor conocimiento 
de la cliente la, elevar la calidad de los servicios y aprovechar las 
experiencias bancarias de manera adecuada mediante la asoc ia­
ción con los capita les del exterior. 

En el ámbito de la colocac ión de los recursos se deberá pro­
curar un créd ito más ágil merced a los siguientes elementos: nue­
vos criterios para otorgar el apoyo cred iticio; descentralizar fun­
ciones, operaciones y decisiones; ampliar las áreas relacionadas 
con el análisis del crédito y la evaluación de riesgos; canalizar 
más recursos a las pequeñas empresas y al consumo; elaborar pro­
gramas novedosos para armar paquetes de financiam iento desti­
nado a las nuevas áreas demandantes, y conceder crédito me­
diante los servicios proporcionados por las filiales de los bancos. 

En materia de infraestructura se requerirá ampliar los recursos 
para incorporar las tecnologías adecuadas en sectores como el 
de transferencia de foridos y telecomunicaciones, para lo cua l se 
deberá hacer un estudio previo que fije las correctas necesida­
des de las instituciones al respecto. Habrá de ampliarse el núme­
ro de sucursales y se procederá a reubicar algunas para apoyar 
el propósito de la mayor penetración bancaria. 

En los últimos años se ha puesto mayor empeño en la crea­
ción de los llamados centros financieros, mientras que se han des­
cuidado los servicios loca les de la peq ueña banca de menudeo. 
Si n embargo, la experiencia internacional está revalorizando la 
importanc ia de este tipo de banca en la captac ión de recursos 
de las grandes instituciones bancarias del mundo. 

Al mismo tiempo se ha observado la tendencia mundial a tras­
ladar las llamadas operaciones de banca de inversión, altamente 
dinámicas y rentab les, al ámbito de los intermediarios no banca­
rios.- Es. importante que la banca mexicana sea capaz de mante­
ner una presencia considerable en ese segmento. 

El crec imiento del país, combinado con la mayor competen­
cia fi nanciera, ex igirá la creación de nuevos productos y serv i­
cios destinados a segmentos específicos del mercado, como tam­
bién la de modernos dispositivos de captac ión de los recursos de 
ahorro del público. 

El propósito de mejorar la eficiencia de las instituciones ban­
carias se deberá apoyar en un serio esfuerzo de elevac ión de la 
productividad del personal, destinando mayores recursos a la cap­
tación, en paralelo con la creac ión de incentivos adecuados para 
los trabajadores. 

La mayor competencia interna deberá acabar con las estruc­
turas oligopólicas al reducir los márgenes de intermediación, mien­
tras que los elevados gastos operativos de la banca requerirán de 
ajustes en costos y estructuras, incluyendo una revisión adecua­
das de las tarifas de los servicios que proporcionan las instituciones. 

Es preciso que los bancos nacionales mejoren sus indicadores 
en materi a de apalancamiento de capital y de riesgo conforme 
a las normas internac ionales en los próximos años. Ello se facili­
tará mediante la mayor generación de utilidades y de inyeccio­
nes ad icionales de capital. 
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Conclusiones 

D urante los últimos años hemos sido pri vilegiados testigos de 
. una sucesión de acontecimientos que en otra época hubie­

ran tomado mucho mayor tiempo. En un lapso de sólo nueve años 
se ha cerrado el ciclo de banca privada-banca nacionalizada-banca 
privada . Se trata, si n embargo, de un fenómeno de evolución y 
de avances cualitativos. 

En efecto, los bancos que en la actualidad se desincorporan 
del sector público son más fuertes y más eficientes, no só lo en 
lo individual sino como sistema . Han sab ido sortear tiempos difí­
ciles, sobrevivir y crecer, incorporar tendencias prevalecientes en 
el mundo y contribuir positivamente a los objetivos nac ionales. 

Hay sin duda rezagos y tareas pendientes. Pero el balance, sin 
retórica, es favorab le. 

Se ha señalado que el entorno macroeconómico complejo y 
adverso dificultó la activi dad de intermediación deJa banca, en 
especial hasta 1987. La inestabilidad cambiaria y de precios, la 
ca ída real de los ingresos, la competencia de los intermediarios 
no bancarios, la reces ión y las penurias financieras de las empre­
sas y, en general, el clima de incertidumbre, todos fueron ele­
mentos que afectaron negativamente la captación de recursos y 
el financiamiento de la actividad productiva. 

No obstante, los bancos mexicanos constituyeron una pieza 
clave para impedir que la crisi s económica desembocara en un 
caos descontrolado y, más adelante, para apoyar la sólida recu­
peración en curso. 

Parece necesario y oportuno analizar, a manera de conclusión, 
algunas de las más relevantes contribuciones de la banca en este 
período. 

Saneamiento de las finanzas públicas 

U no de los ajustes más severos emprendidos a partir de 1983 
fue el de las finanzas públicas. Este esfuerzo resulta tanto 

más notab le si se considera que se dio en un entorno de escasez 
de recursos externos y de combate contra la inflación . En este 
proceso, gradual y acc identado, el sistema bancario desempeñó 
un papel decisivo. 

De 1983 a 1985, el mecanismo básico para transferir al sector 
público los recursos captados por la banca fue el encaje legal. 
En ese lapso, alrededor de 75% del monto proveniente de instru­
mentos de ahorro en moneda nacional debió destinarse a depó­
sitos con interés en el Banco de México o a los llamados cajones 
selectivos de crédito·. 

1 
Más adelante, al aumentar la em isión de valores gubernamen­

tales, la banca apoyó también esa modalidad de financiamiento 
del déficit público adquiriendo títulos -en forma obligatoria y des­
pués crecientemente voluntaria- o bien colocándolos en el 
mercado. 

En 1983 la restricción credit icia fue generalizada. De 1984 a 
1987, el financiamiento en moneda nacional otorgado por la banca 
comercial al Gobierno creció aceleradamente en términos rea­
les. Al inicio del período, 12.9% de ese financiamiento se desti-
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nó al sector p(rblico, mientras que en 1987 la proporc ión alcan­
zó 57.8% (véase el cuadro 2): 

A l rendir sus frutos el programa de estabilización iniciado a 
f ines de 1988, el sector público demandó cada vez menos recur­
sos, con lo cual el crédito bancario ha vuelto a orientarse a los 
agentes privados. 

Redimensionamiento del sector paraestatal_ 

e omo se señaló en apartados anteriores, el número de em­
presas y entidades propiedad del Gobierno se redujo n-ota­

blemente en forma paralela al abatimiento del déficit públ ico. La 
restructurac ión del sector paraestatal es un elemento clave en la 
amplia estrategia de modern ización integra l de la economía y la· 
sociedad mexicanas. No só lo se profundiza de manera selectiva 
el proceso de privatizac ión o eliminación de empresas no priori ­
tarias, sino qye se realiza un esfuerzo cua litat ivo por modern izar 
y hacer viables y ef i ~ientes las que el Estado conservará bajo su 
contro l. 

Diversos bancos mexicanos han intervenido activamente como 
agentes financ ieros del Gobierno en la venta de empresas. 

La inst ituc ión bancaria que se encarga de ese t ipo de tarea ad­
quiere las siguientes atribuciones y responsab il idades: i) recabar 
erintegrar la información necesaria para elaborar la documenta­
ción técnico-financiera que requieran los compradores potenciales 
y el prop io Gobierno como vendedor; ii) en función de las carac­
teríst icas específicas de la empresa, estab lecer un precio mínimo 
que refleje su valor; iii) fijar los mecanismos más adecuados para 
la difusión del proceso; iv) promover la-venta entre inversioni stas 
con la capacidad y los recursos que aseguren la supervivenc ia y 
buen desempeño futuro del negocio; v) llevar a cabo la ingenie­
ría financiera idónea para lograr un mejor resu_l tado en la venta. · 

Hasta la fecha, la banca mexicana ha reali zado eficientemen­
te estas tareas en más de 200 casos de venta de empresas. 

Instrumentación de medidas de 
política económica 

E n su doble papel de empresas de propiedad estatal mayorita­
ria y de integrantes del sistema financiero, los bancos han sido 

elementos fundamentales en la instrumentación de med idas de 
política enfocadas tanto a la estabilización como al cambio es­
tructural de la economía . 

Como empresas, cumplieron con d isciplina las directrices de 
austeridad y racionalidad presupuestaria d ictadas por las autori­
dades. 

Como intermed iarios financieros, aplicaron en el ámbito mo­
netario y crediticio las restricciones necesarias para contener las 
presiones de demanda que atentaban contra el objetivo de aba­
tir la inflación . 

También partic iparon cot idianamente en la instrumentación 
del contro l de cambios implantado en 1982 y simplificado en su­
cesivas oportunidades. 
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Apoyos a la empresa privada 

S i bien las cond iciones macroeconómicas hic ieron necesario 
que el Gobierno emplease gran parte de los recursos capta­

dos por el sistema para f inanciar su déficit, restándo le con ello 
posibilidades de conceder recursos al resto de los agentes, la banca 
nacional contr ibuyó, a pesar de las limitac iones, a la protección 
de la planta productiva y el empleo. 

Una aportación básica consist ió en restructurar la deuda que 
múltiples empresas tenían contratada con bancos mexicanos. Es­
tas operaciones llegaron a representar una parte importante de 
la ca r1era directa de las instituciones credit icias. 

Gracias a este verdadero esfuerzo de rescate, que se realizó 
aún con menoscabo de las uti lidades de la banca, el aparato pro­
ductivo se mantuvo en pie a pesar de la profundidad de la crisis. 
No fue producto de la casua lidad que ninguna empresa impor­
tante del país se declarase en quiebra. 

Este apoyo tuvo una cobertura nacional, tanto que se consti­
tuyeron 25 comis iones de restructuración en las plazas bancarias 
más im portantes del país. 

En dicho proceso se adoptó un enfoque casu ista. " La deuda 
se restructuró ap licando las tasas de interés más bajas posib les, 
considerando siempre la condición del acred itado y los costos de 
fondeo" .14 No só lo se conced ieron mayores plazos y se capita­
lizaron intereses, sino que la banca naciona l consintió que las em­
presas atend ieran preferentemente sus ob ligaciones con acree­
dores extran jeros. 

Un mecan ismo de singu lar importancia para atenuar el pro­
blema de sobreendeudam iento externo de las grandes empresas 
fue el Fideicomiso para la Cobertura de Riesgos Cambiarios (Fi­
corca), creado en marzo de 1983, y en cuya instrumentación tuvo 
la banca comercia l mexicana un importante papel. Más de 1 200 
empresas participaron en el esquema, obteniendo la renegoc ia­
ción de sus deudas con acreedores externos con plazos superio­
res a ocho años, con cuatro de gracia. 

La banca instrumentó asi mismo planteamientos imaginativos 
para atenuar las d istorsiones provocadas por la inflación en el pago 
de intereses y el principa l; fórmu las de qu ita de capital , y progra­
mas de asistencia en la planeación estratégica de las empresas. 

Otro aspecto del apoyo cred iticio a las empresas privadas, cuyo 
tratam iento escapa a los alcances de-este trabajo, fue el que con­
ced ió la banca comercia l a actividades prioritarias mediante los 
fondos de fomento y los de la banca de desarrollo. 

En resumen, a pesa r de los factores que afectaron negativa­
mente el crédito al sector privado -baja captac ión, restricción 
monetaria, elevada demanda de recursos por parte del sector pú­
blico, altas tasas de interés y recesión económica- la banca me­
xicana realizó un gran esfuerzo para apoyar al aparato producti­
vo. A partir de 1988, los avances en la estabilizac ión han permitido 
que los flujos de financiamiento al sector privado se incrementen 
en forma acelerada . O 

14. F. Patiño Leal , "Ocho años de banca nacionalizada" , en Revista 
Bancaria, julio-agosto de 1990, p. 53. 


